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Queridos amigas, y amigos queridos compañeros y compañeras 

La paz es un valor fundamental para el desarrollo de las personas, y las sociedades 
en general incidiendo en todos los ámbitos: cultural, social, político, económico, y, 
por supuesto, en el de la Seguridad. 

Los desafíos y retos son comunes para todos los países, que requieren respuestas 
comunes. La antigua política reactiva o unilateral, de algunos países, para mantener 
una burbuja de seguridad, no ha sido eficaz. No ha servido para fomentar la 
confianza mutua, ni para consolidar la cooperación entre los países. 

Y, como todos sabemos, estamos viviendo unos años, convulsos y atípicos, por 
culpa de una pandemia devastadora, que afecto a todo el planeta, cambiando por 
completo nuestra percepción sobre la seguridad, afectando todos los estratos de la 
persona, desde la salud, la circulación, hasta los hábitos básicos de la vida. 

La pandemia hizo obligatoria una colaboración y cooperación más estrecha. 

Si me permiten, aprovecho este momento para comentar brevemente el gran trabajo 
que realiza Marruecos, y sigue , sobre los puntos expuestos, con el compromiso 
preservar la paz y la seguridad internacional. 

Durante la pandemia, el Reino de Marruecos, aplico una serie de políticas ,de cara a 
aliviar el impacto económico, que debían soportar las personas provocada por la 
emergencia sanitaria. También fue de los primeros países en comenzar a vacunar a 
sus ciudadanos, llegando a la cota de vacunados superior al 90%. En este sentido 
El Reino de Marruecos, subministro dosis de vacunas a otros países, enmarcado en 
su política de colaboración y ayuda internacional. 

El Reino de Marruecos ha mantenido siempre una posición activa en el seno de las 
Naciones Unida, presentando propuestas, recomendaciones, agendas de trabajo y 
hojas de ruta para fomentar la paz y la seguridad de conformidad con la Carta de las 
Naciones Unidas, fiel a ese objetivo el Reino de Marruecos lleva contribuyendo 
desde hace décadas enviando sus tropas en las misiones de las Naciones Unidas 
para mantener la paz y la seguridad y evitar tensiones a diversos países del mundo. 

La localización de Marruecos, al sur de Europa, supone un esfuerzo adicional para 
el país, siendo Marruecos país de tránsito para las olas migratorias subsaharianas, 

 

provocadas por la situación de guerra o de crisis económicas, que muchas veces las 
redes criminales de trata de personas aprovechando la desesperación de las 
personas, instrumentalizando su precaria situación, para crear tensiones. En este 
aspecto debo recordar que Marruecos es el primer país del mediterráneo en firmar 
el convenio de “Asociación de Movimiento”, con la Unión europea, para una amplia 
colaboración con el fin de mejorar la coordinación para afrontar la migración 
irregular y velar por el respeto de los derechos de los refugiados. 

El compromiso es firme y determinante del Reino de Marruecos con la Paz, así lo 
demuestra frente a los constantes ataques a su unidad territorial. Ante la cual el 
Reino de Marruecos, actuá con altura de miras, paciencia y sabiduría para mantener 
la seguridad y integridad territorial, proporcionado alternativas pacíficas y creíbles 
para aquellos engañados en los campamentos de Tinduf, ofreciéndoles la vuelta 
segura a su nación con los brazos abiertos dentro del Plan de Autonomía avanzada 
para las provincias del sur. Este plan ha sido apoyado por todos los países del 



mundo, en particular, EE UU, España, Francia  ,Alemania y 30 países africanos y 
todos los países árabes  exepto Algeria, cuya finalidad es proteger los derechos 
humanos, la dignidad de las personas engañadas en territorio argelino y en 
particular los niños instrumentalizados por la milicia del Polisario como caldo de 
cultivo para el terrorismo en la zona del Sahel y el Sahara, hecho que ha sido 
constatado por la Comunidad Internacional últimamente. 

El aumento del extremismo que se registra en la zona Sahel nos debe preocupar a 
todos, la forma en que los países de la región se enfrenten a este fenómeno influirá 
enormemente, no solo en el continente africano, sino también en el bienestar de 
Europa y Estados Unidos. Y por ello, tanto la Unión Europea, como la OTAN deben 
seguir muy de cerca los acontecimientos en esa región. Se debemos actuar de 
manera urgente, para revertir la situación antes de que se agrave. Y se debe hacer 
planteándonos un enfoque integral. Los problemas de seguridad requieren de una 
mejor coordinación de inteligencia y de la formación de fuerzas de seguridad 
locales, pero también es necesario incrementar la cooperación al desarrollo para 
mejorar las oportunidades de los habitantes de la región. La lucha contra el 
terrorismo obliga a actuar en todos los frentes y mantener unas relaciones 
privilegiadas de UE y EEUU con Marruecos, para establecer mecanismos prácticos 
de cooperación para afrontar los desafíos comunes a la seguridad. Por tanto, sepan 
que Marruecos no escatima esfuerzos en aras de la estabilidad en el Sahel y en 
Mediterráneo. 

Cualquier iniciativa dedicada a la Seguridad y la Defensa en la zona debe ser 
integral, proactiva, centrada en la cooperación, el entendimiento y el diálogo, en un 
plano de igualdad entre todas las partes. No sólo debe fomentar el diálogo “Norte-
Sur”, sino también el diálogo “Sur-Sur”. En definitiva, se trata de seguir avanzando 
para alcanzar en un futuro la llamada “seguridad cooperativa”. Sin ella va a ser 
imposible que alejemos las amenazas provenientes del Sahel que se ciernen sobre 
nosotros. 

 


